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REVISTA DB TOROS DE MADRID.

3.* corrid a  de abono veriñcada e l d ia 12 
de M ayo de 1878.

¿Qaeria Yd. caldo? pues allá van tres tazas, 
se ha dicho D. Casiano.

¿Les parecen á Yds. malos los toros de Lafñt- 
te? paes allá van Laffittes á porrillo, y ayer 
coarta corrida de la temporada, tercera de abo­
no, tuvimos otros seis Lafñttes.

A todo esto, el ganadero Sr. Lafñlte diciendo 
qne 61 no ha vendido niegan toro de su ganade­
ría al Sr. Casiano; de modo que aquí no se sabe 
á qnién entender.

Ahora, y suponiendo que sea cierto lo que 
dice el Sr. Lafdtte, échese Yd. á pensar de dónde 
sacará esos cornúpetos el célebre D. Casiano, 
nnestro demandante ante los tribonalcs de jus­
ticia.

Si lo qne dice el Sr. Lafñtte es cierto, esos 
bueyes que el Sr. Casiano llama de Laffitte de­
ben estar hartos do arar, ó á lo más ser propie­
dad de algon abastecedor de reses para el ma­
tadero.

A ménos que D. Casiano tenga fábrica do to­
ros y se le haya antojado titularlos de Lafñtte 
(si es cierto lo qne este señor asegura), para qne 
el público se trague el anzuelo.

Pero ayer no se lo tragó.
La plaza estaba medio vacía al comenzar la 

fiesta; y si el Sr. Casiano quiere qne el público 
Je siga favoreciendo con su anseocia, no tiene

más que seguir dando toritos de la ganadería 
qne los carteles llaman Laffitte.

Esta variedad de ganaderías es na obsequio 
de los muchos que los abonados deben á D. Ca­
siano.

En el cartel do abono anunciaba machas ga­
naderías; pero para ser justo, debía haber colo­
cado una nota al pió, diciendo: Solo se lidiarán 
toros de Laffitte en toda la temporada, y el qne 
le tenga afición á esos cornúpetos hubiera sol­
lado la gaita, y el qne no, la hubiera guardado 
para mejor ocasión.

Y  basta de preámbnlo, y  vamos á ver los to­
ros en que, según el Sr. Laffitte, se hace trampa 
al público madrileño.

Merino llamaban al primer animal qne se pre­
sentó en escena buscando jarana; sa pelo era 
negro, su cornamenta era ancha y alta, con lo 
cual ya conocen ustedes las senas personales de 
la ñera.

Con volontad y con cabeza, que ambas cosas 
tenia, acometió á los lanceros, los cuales le re- 
cibieron unas veces de pié y otras de cabeza, se­
gún la cortesía y la manera de saludar qne á 
cada cual le gusta.

José Calderón, qne era uno de los encargados 
de hacer los honores del redondel, se atrevió á 
plantar cinco espárragos con la habilidad de no 
hacer títeres, pero perdiendo á la fin y á la pos­
tre el trampolín en qne se apoyaba. El aprecia­
ble señor de Chuchi fné ménos feliz en este pan­
to; clavó cinco veces el hierro, pero hizo tres de 
pelota, y  Merino para ver si botaba bien le dió 
tres golpes soberbios c-i um; de ios cuales andu­

vo cerca de los caernos; un par de zapatillas 
osadas por el Chochí se quedaron también en 
las arenas de la mar.

Tocaron las chirimías los profesores de la me­
seta, y Maritno, después de tomar medidas y  
más medidas, colgó medio par al cuarteo y  nno 
delanterito cuarteando también. Culebra (¿cónao 
diablos se encontró ayer en la plaza?) se enroscó  ̂
con un par cuarteando delantero y se terminó la 
parte de alñlorillos.

Tocó otra vez la sociedad de conciertos del 
toril, y Lagartijo, con traje lila y negro, lanzó la 
toná y  se fué á bascar al bicho que en aquellos 
momentos comenzaba á bascar el bnlto de todo 
bicho viviente.

Yo no sé lo qne allí pasó, pero tanta jindama 
apareció en la plaza y comenzó á descomponerse 
el matador en términos que no se comprenden.

Primero-dió im pase con la derecha con so co­
lada correspondiente, y luego tres alt< s pertene­
cientes á la escuela de toreo fino inventada por 
Cosme, y enseguidita arrimó no pinchazo á paso 
de banéenllaa volviendo la jeta.

Silba en primer grado.
Dos pases natarales, tres con la derecha, una 

colada y una estocada á paso de banderilla atra­
vesada, constituyeron la segunda faena.

Silba en segando grado.
El toro se echó en tierra y al arrimarse el 

puntillero volvió á levantarse.
Silba fenomenal, escandalosa y  piramidal.
Lagartijo descabelló á Merino al segando in­

tento, lo cual detuvo el crescendo déla pita.
Buena suerte fuó esa, Sr. Rafael, porque tuvo 

más coladas que ana lavandera y porque so Ür6
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asfed como si faera á salirse de la plaza por nn 
palco.

Capirote llamaban al segando bicho y capi- 
role e ^ , segan la disposición de los colores del 
pelo. Eran estos blanco y colorado, ó lo qne os 
lo mismo, berrendo en lo último, y además bo- 
tiuoro, ancho y vnello. Salió con mucho empaje 
y  mucho aquel, siendo una verdadera galerna 
en el redondel.
. La barca del patrón José Calderón díó dos gol­
pes de remo y ee foé á pique dos veces. La del 
patrón Chuchi echó cuatro veces el anzuelo y 
rozobró también en una, perdiendo un salmón. 
121 bote que mandaba Manuel Calderón también 
sufrió las consecuencias de la galerna, recibien­
do un soplo que lo echó al agua revuelto con el 
esquife, y gi se salvó fué merced á nn cable que 
le e.argó Frascuelo con oportunidad.

A todo esto los chicos dejaban á cada instante 
1 J- u “  cuernos de Capirote, como si no 
nobicra bramantes ou elm unlo para atarse las 
telas á la maScca.

Li señor presidente dispuso que se pasara al 
segando acto del espectácnio, y salieron u j par 
ue bsnchez (Julián y Paco), que pnsleron un par 
de paies de banderillas cuarteando y un medio 
Este correspondió á D. Julián, que algunas veces 
so va á los nonos.
.-.•Azpl y piala era el traje que llevaba Carrito ' 

cuando pronunció el discurso consabido, y pues- i 
fo después frente á Capirote, demostró de lo que 
es capaz el chico cuando quiere.

Con les pies parados, y con mucha solemni­
dad y aquél, dió cinco pases natnrales, nno con 
la derecha, uno alto y dos cambiados, después 
de lo cual atizó un volapié corto y  un poquitiío 
caii.o SI acaso, poro tirándose bien, y como Ue- 
ben tirarse los toreros.

Esensado es decir que hubo machas palmas y 
muy merecidas. ^ ^

Lo que no hubo fueron cigarros 
Poro es quo se ha acabado la Habana; ya no 

hay quien dé ni nn pitillo on el mundo.

f en defensa en cuanto tocaron á matar, lo mismo 
que un abonado debe ponerse en defensa cuando 
se acerca la Páscua de Resurrección.

Frascuelo, que vestía on traje mny bonito de 
color cafe y oro, era el encargado da comerse ¿  
tier^geno; oiga Vd. lo que hizo:

Dió un pase natural y perdió el trapo, por lo 
cual unos silbaron y  otros aplaudieron, como si 
la cosa lo mereciera. Dió luego el hombre siete 
pases con la derecha y uno alto, y volvió á per- 
der la’ cortinilla. Para la próxima corrida ponga 
usted, D. Casiano, un cajón de serrín en la bar­
rera; los diestros se frotarán allí la palma de la 
m w o y no se les escurrirá el palo de la maleta.

Daspues de cuatro pasea con la derecha y tres 
altos, el chico señaló un buen pinchazo arran­
cando, lo cual acabó por escamar completamen­
te á Berengeno.

Tres pases con la derecha, cuatro altos y un 
amago precedierou á otro pinchazo igaal al pri- 
mero, y por fin, tras do un pase natural, dos con 
la derecha y seis altos, dió una estocada á nn 
tiempo honda, que despabiló á Berengeno para 
el otro mundo.

Da lo demás, nada tengo que decirle, señor 
Lt. Casiano, porque Vd. bien lo sabe, en la car­
nee ería le harían pedazos, y á estas horas habrá 
usted cobrado del valor de la carne lo que el 
toro le costara.

Porque esos animalitos de Lafatto deben aalir- 
le áVd. baratitos, ¿verdad?

Y no cansando más, sabe Vd. qne le estimo y 
que por mi parte puede Vd. estar dando toros de 
ese jaez durante toda su vida. Amen. i

Me van Vas. á permitir gao este toro se le de-
^siauo, que es persona á quien toda 

clase de obsequios se deben.
Empiezo, pues:

Sr. D. Casiano Hernández.
Muy señor mió: Sabrá Vd. como el tercer bi­

cho de los LaffiUes lidiados ayer (según el car- 
te.), era negro, listón, eortito de caernos, y ade­
más bien puesto. La llamaban Berengeno por-

t̂ odas las borengenas quo en ella había. ,-No le 
K o t e ?  jusUÜcado

Pues bien; salió Berengeno con muchas patas 
y  ó las primeras poyas se vió que tenia la con^

que usted
compra, la de ser blandito como mantequilla 
aunque no_voIvi^ó la cara niuguna da las veces 
que Jos señores de sombrero redondo se le phsie- 
ron enfrente con la lanza en ristre. ^

El Chuchi, que es un picador á quien usted 
conocerá, le puso tres puyazos y se cayó una vez 
BI suelo, dándose una costalada qne, vamos, si 
ns.ed vó aquello, s?ñor D. Casiano, se le cae á 
nsiPd cada lágrima del tamaño de nna nuez.

Pepo Calderón, qne es otro de los picadores 
lue en el ano actual nos ofrece Vd.. puso nada 
ménos que seis varas, con lo cnal había ya más 
le la mitad para hacer una camisa de once, ó lo 
lue es lo mismo, una de esas en las qne nsted 
?. “ ele con tanta frecuencia. Fuera de la caída 
atada del Chuchi no hubo otra; juzgue usted, 
í. Casiano, cuál seria el poder de la fiera cuan- 
o nada más qne eso hizo con onos picadores qne 
lean para^caer, y que caen para ganar aplausos. 
Pues señor, Inego salieron los banderilleros 

DG eran Pablo y  Armilla, y el primero clavó nn 
ar cuarteando y otro al relance; el segundo 
amplió con otro par al cuarteo.
Y  para que vea Vd. lo qne son esos animali- 

)S que Vd. (rae á la plaza, Berengeno se puso

1

Los embajadores annamitas, que asistían á la 
función, so largaron antes que el cuarto bicho 
saliera, da modo que los chinitos no pndieron 
ver que era retinto, listón, bragado, gacho, de­
lantero y ancho de cornamenta.

Más blando todavía que su antecesor, hizo po­
cas proezas en la suerte de varas.

José le clavó cinco veces el aguijón, y el Chu­
chi otras tantas, sÍQ que el pobrecito Trabuco, 
que así llamaban ai cornúpalo, hiciese nada ab­
solutamente para distingoirse. fCómo ensañan 
los nombres! Esto Trabuco parecía, más bien 
que arma, una caja de jalea por la blandura; por 
lo ménos, si arma era, estaba descompuesto v 
tema mojada la pólvora.

Culebra, para animarle na poco, le plantó dos 
banderillas al cuarteo, bien c ilocadas, y luego 
otras dos, buenas también, aunque no tanto co ­
mo las primeras.

Mariano se contentó con un par muy dos- 
igualilo y 88 retiró tranquilo á dormir sobro sus 
laureles, companado del cornúpeto, que saltó 
tras do él por el tendido 6.

Lagartijo ante Trabuco no tnvo el temor que 
ante Merino. ^

Y es cosa que no adivino 
que haya torero tan cuco, 
que uo le aterre un Trabuco 
y que tiemble ante ilferíMO.

iQ'ié lastima que los chinitos se marcharan ' 
antes que Vd. matara este loro, Sr. Rafael!

Porque como le vieron á Vd. tan mal en el 
primero, D.os ssbe lo que se irán diciendo á su 
país de un torero que se llama Lagartijo.

 ̂ Yo creo que todo el celeste imperio le va á 
silbar á VJ. en cuanto la embajada cneníe lo 
que ha visto.

Tres pases naturales, uno con la derecha y 
nno cambiado, dió Lagartijo á Trabuco, atizando 
en seguida una corla que tenia más tendencias á 
atravesarse que el alma de un usurero.

Cuatro pases naturales y cuatro con la dere­
cha precedieron á nn volapié bien dado y  propio 
de tiempos mejores del diestro.

Un descabello paso fin á la fiesta, y la vida de 
Trabuco se fué por la boca á causa del pinchazo 
sufrido ec la recámara.

El quinto cornúpeto era llamado entre sus más 
queridos amigos Girones, y tenia el pelo berren­

do en colorado, listón y  bragadito. y los cuernos 
mny apretados y  altos.

Salió con patas, y se encaró ante todo coa el 
Chuchi^ á quien lo dió dos caldas á cambio de 
tres puyazos. En el cambio perdió el Chuchi 
qne apisonó el redondel con las costillas, y es­
tuvo una vez expuesto á cualquier desavío cor^ 
aamental. El que quedó completamente desavia­
do fué un penco de los más robustos qne se 
crian en la caballeriza de la plaza. Pepe Calde­
rón no hizo más qne echar cuatro firmas sin 
novedad para ól ni para la compañía.
^ Siete varas, pnes. llevaba el toro cuando al se­
ñor Presidenta se le oenrrió mandar tocar á ban­
derillas.

Nunca lo hubiera hecho.
El público, que estaba deseoso de encontrar 

algo con que entretenerse, comenzó á dar desa­
forados gritos y á silbar desaforadamente. iQué 
griterío, santo Dioal ^

Aquella sí que fué galerna.
Primero hubo una manifestación de paraguas, 

después una de bastones, luego hubo canto, eil 
nn, no le faltó á la silba más qne baile para ser 
completa.

Entretanto, Sánchez (Francisco) colocó dos 
pares de banderillas cuarteando, é hizo ana sali­
da falsa, y Julián, saliendo en falso también una 
vez, dejó otro parecido, al cuarteo igualmente.

Lurnto faé el que se aprovechó de la silba del 
presidente; como esta seguía cada vez más gran­
de, se dijo: «Ahora que nadie me hace caso es 
a mía.» Y  comenzó un trasteo bailado que fué 

lo que tuvo que ver, Hólo aquí:
alt?^  1’“®® *^at«ral, otro con la derecha y uno

Un pinchszo bajo.
Dos pasos con la derncba y nno alio.
Otro pinchazo como el anterior.
Dos pases con la derecha.
Otro pinchazo á paso de banderillas, peor que 

los anteriores, y cnarteando como se cuartea oa 
Imto.

Un pase con la derecha.
Una estocada corta á volapié.
Otro pase.
Un descabello.
Arrecia la silba contra el presidente. 
iQoé fortuna, Sr. Gurritol Con la pita presi­

dencial no pudo apreciarse la que á Vd. le da­
ban todos los inteligentes.

I Cucharero se llamaba el último de los Laffittes 
¡ correspondientes al dia de ayer, y  era cárdeno 

bragado, cornicorto, apretado y  delantero.
Voluntario sí parecía el artífice de cucharas- 

pero lo que es cabeza y coraje no había que t>e- 
dirle.  ̂ ^

Pepe Calderón paso una vara y cayó al suelo 
desmontado con la mayor ligereza, y sin que el 
bicho tocara para nada al caballo. Además el 
Sr. D. José clavó otros tres puyazos. El Chuchi 
marró una vez y cogió carne con el tenedor en 
tres, cayendo también en una para cobrar fuerzas 
como Anteo.

Sin más dibajos, Cucharero pasó á poder de 
Pablo y  Armilla, los cuales le cargaron de la 
lena siguiente:

Dos pares al cuarteo el primero, y uno cnar- 
íeando y medio al relance el segundo.

Frascuelo encontró á Cucharero .en buenas 
condiciones para la muerte, y  con bastante fres- 
cara le dió un pase natural y otro de pecho, 
que fueron aplaudidos; después dió tres pases 
naturales y cinco altos, á los que siguió uua es­
tocada honda á volapié, que dió fin del cornú­
peto.

Hubo aplausos y silbidos, 
según cada cnal pensó, 
y  hubo guien anduvo á palos 
por si el diestro degolló.

K

Que aquí cnanJo alguna res 
echa sangre por la boca,- 
dicen muchos: {golletazol 
por decir alguna cosa.
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El toro de la aSadidara perteneció á la gana­
dería del Sr. Radrignez, de Gaadalíx, ganadería 
qne se hará mny famosa con el toro semanal 
que ü. Casiano nos ofrece para maestra.

Llamaban á este animal Serranilo, y  era ne­
gro, hston, apretado y suelto.

Serranilo no quería que le picasen; los pica­
dores tampoco tenían gana de hacerlo, pero la 
Tolontad del presidente pudo más que todo.- t 
a fuerza de correr de un lado para otro y de 
enaplear lo que qnedaba de tarde en esta opera­
ción, 5errant7o tomó cuatro varas del Chuchi v 
una de .Pepe Calderón. Excusado es decir que el 
inofensivo animal no cansó desperfecto alguno 
a ningún caballo, ni siqniera hizo oscilar á loa 
picadores en sus sillas.

^ Armilla fueron los encargados de 
banderillear al de Guadalix.y lo hicieron todo lo 
mal que pudieron. Pablo clavó un par fá la me­
dia voellal y Armilla uno al relance y otro al 
coarteo. ^

Cosme González veitia traje grana y negro, v 
después de corto brindis comenzó su faena. Lo 
dio cuatro pases con la derecha y uno alto, 
viéndose obligado á coger aceitunas porque 
Serramto le seguía muy de cerca.

Luego ya no dió más pasos ni cosa parecida, 
y  lanzándose á la carrera dió nna estocada que 
resultó buena por casualidad.

Y  se acabó la corrida.

APRECIACION.
No es la corrida veriñeada ayer da las que 

pueden llamarse mala por lo que al ganado res­
pecta, pero tampoco tuvo nada da buena; exa­
minada en conjunto resultó una corrida ni bue­
na, m mala, ni animada, ni fría, ni nada, hubo 
dos toros que tuvieron gran cabeza, los demás
p?deT blandos y  de ningún

En losbnenos tiempos del toreo la corrida de 
ayer que nosotros csUacamos do mediana hubie­
ra sido llamada péáma. paro tan decaído está el 
?ríe laarmo, que no tendrá nada de particular 
queel mejor día nos parezcan excelentísimas 
corridas las que sean como la última que en Ma­
drid hemos presenciado. Asi decáela afición v 
asi vá perdiendo el espectáculo nacional cada dii ' 
mayor numero da admiradores.

Lagartijo estuvo en su primer toro todo lo 
mal que es posible estar en la plaza; un princi- 
piante hubiera obrado con más serenidad delan­
te de la fiera, y hubiera manifestado monos te­
mor del que dió á conocer el primor matador de 
la primera plaza del reino. No negaremos qne 
aquel toro ofrecía algnuas dificultades, pero estas 
se vencen con la muleta y no huyendo de un 
lado para otro sin tañer un momento calma Si 
el toro aqnel bascaba el bulto, la tauromaquia ' 
tieoa reglas paralas reso.s que damuestran esta I 
especial cualidad y los maestros deben conocer ■
estas reglas perfectamente. En su segando toro ¡
estovo mejor, pero éste era claro y boyante ( 

Gurrito estuvo perfectamente en ,u primer I 
toro, pero en el segundo merece toda clase de ‘

7L I  empleada ni la manera de lan-
zarso á herir. Aprovecharse de los gritos qne da- 
ban al presidente alganos alborotadores para sa- 

de cualqaier m odo; eso no 
H e l  e “  ^ ‘¡“ ¡ere y
S r o s

Aqnellos pases corriendo de na lado para otro
l ’ r "  l í  a Ó ' “jo» P -tene:
tai gran t e ?   ̂ j

Frascuelo en su primer toro estuvo también
descompuesto y con mónos razón que Lagartijo
nes^DAhirf “ O tau malas coadicio-nes Debió parar más los piós para pasar, y  so-
la r é fv  comp^oner
ou e^ A  ° °  saber qué cíase de estocada era la 
que le coavema al toro. Si esto hubiera tenido

pinchado tamas veces ex­
poniéndose á que las condiciones del todo fueran

e :  ? O R E r > .

I empeorando, hasta hacer imposible sn muerta 
en el redondel.

En el segando toro lució más su trabajo, por­
que la brega fuó más brillante y ejecutida con 
mayor lucidez y arte.

Da Cosme nada queremos decir dados sus es­
casos conocimientos; jdzguese cómo se veri* 
cuando le toco matar el toro más difícil de los 
qoe salieron ayer á la plaza.

Los bauderiJIeros nada de par «calar hicieron, 
ni los picadores tampoco.

Los servicios de caballos y plaza buenos por 
regla general, ^

La dirección dol redondel mala en alganos 
momentos. °

La presidencia acertada generalmente, juzgan­
do nosotros que la silba á la autoridad fuese casi 
inmerecida.

r e s ú m e n .
Los toros del Sr. Laffitte lidiados ayer han 

tomado 81 varas, hau dado 11 caídas, han ma­
tado 5 caballos y han recibido 16 y medio pa­
res de banderillas.  ̂ ^

El toro del Sr. Rodrignez ha tomado 8 varas, 

de b“ ‘ derill“ l
 ̂ estocadas, unpinchazo, 2 descabellos. ^

Carrito, 20 pases, 2 estocadas, 3 pinchazos. 
Frascuelo, 42 pases, 2 estocadas, 2 pinchazos. 
Cosme, 5 pases, una estocada.

P a g o  M e d ia - L u n a .

Nnestros lectores tienen y» conocimiento de 
las noticias que nos comunicaron en carta de
S r o  ^ Eaffiita y

También tieao conocimiento el público de que 
por esta causa hemos sido llevados á los tribu­
nales por el empresario de la plaza de Madrid 
^ . Casiano Hernández, y que, segnn nuestras 
nolicias, obra ya on el juzgado de primera ins- 
tencia del distrito de la Uaivereldad la querella 
señ^r^* q*̂ ® contra nosotros ha presentado aquel

Paes bien: por el corroo de ayer hemos reci­
bido copia del oficio qne el Sr. D. Rafael Laffitte 
y Castro ha remitido al señor gobernador de 
esta provincia, según nos dice y asegura la anlo- 
rizada persona qne nos onvia la copia del dicho 
documento, que dice así;

 ̂ «Exorno, señor gobernador civil de la provin­
cia de Madrid:

 ̂ En la tarda del domingo 21 de Abril seanuu- 
ció por la empresa de osa plan  de toros, seis de 

I la ganadería do D. Rafael Laffite y Castro (antes 
daBenjnmea), yea lacorrida  del día 28 igual 
anuncio de otros cuatro loros.
_ Según aviso recibido de los lidiadores y va­

rias personas qne presenciaron las corridas, loa 
toros  ̂no eran da mi propiedad, y consultados 
mis libros, resalta de ellos que todos los qué 
vendí á esa empresa ol ano anterior con' los 
hierros de mis ganaderías, fueron corridos y 
muertos en la anterior temporada.

En el presente aSo no he cedido para esa 
plaza toro algnno, y por tanto resulta de los he­
chos referidos graves perjuicios á mis intereses 
y ataque á mi propiedad.

En evitación de que acontezca nuevamente, y 
sin perjuicio da las acciones que la ley me con­
cede. remito adjunto á V. E. modelo de los hier­
ros que marcan mis gauaderías, de cuya auten­
ticidad y úuica existencia certifican los señorea 
ganaderos de esta ciudad; suplicando á V. E. qoe 
no solo en justo amparo del derecho que osten-

I to, sino también en defensa de loa del público, 
no autorice cartel alguno en que se anuncie ga­
nado de mi propiedad, sin que este se reconozca 
y resolte estar marcado con los hierros cuyo 
modelo es adjunto, y único que fija su legítimo 
origen.

Dios guarde á V. E. mochos años.— Sevilla ^ 
de Mayo de 1878.— Rafael Laffitte y  Castro.»

Si el documento qne dejamos copiado, y  que 
nos ha sido remitido, es exacto, como se nos 
afirma, ¿de quién son los 19 toros que van li­
diados en la presente temporada con el nombre 
de Laffitte?

Ya se sabrá... porque el tiempo lo aclara todo.

En loa dias 2 y 3 de Junio próximo tendrán 
agar en la plaza de Algeciras dos corridas de' 

toros, lidiándose en la primera ganado do Ben- 
jumea, y  en la segunda de los herederos de la 
señora viuda de Vareía, estando contratados para 
torear en estas corridas Salvador Sánchez (Fras- 
cnelo) y Fernando Gómez (Gallito).

También se correrán toros de la viuda de Vá­
rela el 12 de Agosto en Cáceres, y el Ib del mis­
mo en Badajoz.

La corrida del Corpus en Cádiz también parece 
será con toros de Varela.

Por no faltar á nuestro constante propósito 
de dar noticia al público de todo cnanto á fiestas 
laorinas se refiero, tomamos de un periódico de 
la noche la siguiente reseña;

«Ei jueves último celebró en los Campos Elí­
seos una corrida de toretes, de carácter privado 
la Sociedad taurina de Madrid. Loa becerros fne- 
ron bravos, sí bien alguno llegó huido á la 
muerte. Al primer eral lo mató D. Rafael de ür- 
bina, de un pinchazo bueno y una estocada ba- 
ja, siendo este el primer becerro que estoqueaba 
dicho señor, por lo cual mandó apartar la cabeza 
del torete para mandarle disecar.

»A1 segundo cornú,íCto lo dió muerte el señor 
Lamerceii: el tercero lo estoqueó el Sr. Rojas 
sufriendo este espada un buen achuchón del bi­
cho que también trompicó al Regatero, director 
de la idia, y revolcó al banderillero Sr. Ojeda 
el cual, después d« varios intentos, se llevó las 
banderillas á su casa para recuerdo.

»El señor duque de Madinaceli estoqueó al 
coarto bicho do más presencia qae los anterio- 
res, y de peor condición para la muerte; pero 
esto no fue obstáculo para que ol ilnsíre aficio­
nado diese buenos pases y despachase al torete 
de un buen pinchazo y una estocada contraria 
hartándose de toro.

»El quinto era nn utrero con cara casi formal* 
asi es que la cuadrilla tardó en acercarse, cor­
riéndole solamente al principio ol Regatero: des­
pués se animó la gente, y coígaron rehiletes los 
señores Medmaceli, Goróstegui y  Gazíambide. 
mereciendo especial mención un buen par del 
ultimo á la media vnelta. Pidieron los socios 
que estoqueara á la rés el presidente Sr. Huer­
tos, pero este se negó; y entonces D. Pedro A l­
vares Moya tomó los avíos» y despnes de ana 
faena Incida, remató al enemigo da una aran 
estocada y un descabello.

)) A e.'ta corrida, que proporcionó un gran rato 
álos socios, asistieron únicamente estos, habien­
do gran rigor para prohibir la entrada á los que 
no pertenecían á la sociedad: tanto es así, que 
un revistero que llegó hasta aquellas alturas 
para presenciar !a fnnoion, tuvo qae volverse á 
la córte, cantando por lo bajo unas seguidillas 
gitanas.n '

El re v is te ro  á  q u e  se  re fie re  la  a n te r io r  re s e ñ a  
n o  h a  s id o  e l  d e  E n  T o r e o ,  p u e s  n o s o tro s  t e n e ­
m o s  p o r  c o s tu m b re  n o  a c u d ir  á  d o n d e  n o  n o s  
l la m a n .

El día 4 do Mayo se verificó una corrida de 
toros en Colmenar de Oreja, en la que figuraban 
como directores de lidia el simpático y  aplaudí-Ayuntamiento de Madrid
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¿o  Angel Pastor, y  el que ea sobresaliente en la 
jlaza de Madrid Cosme González; los qne en ob- 
£eqaio de dicho put-blo prestaban su servicio 
gratnito, segnn annnciaba el cartel, ca jo  anun­
cio (segon hemos sabido despaes) respecto á Cos­
me no tiene razón, pues ha presentado y cobra­
do sa cuenta.

En las cnadrilias figuraban ccmo picadores á 
los dos primeros teres, el Franréa y Agujetas; y 
á los dos últimos Agujetas y Badila; á más el 
Patas, qoe estuvo de reserva; y como banderi­
lleros Ojitos, Ojeda, Corito, Canina y  otro que 
no conocimos.

El ganado foé bueno, sobresaliendo el primer 
toro.

De los picadores, merece especial mención el 
Francés, qne paso muy buenas varas; los de­
más cumplieron ccmo bnenes.

Los banderilleros también cnmplicron bien, 
sobresaliendo on par de Canina. Angel fuécl hé­
roe, estovo admijable, lanío «n les quites ccmo 
en la muerte de sus dos toros, que lo hizo con 
gran maestría y de dos soberbias estocadas, que 
bastaron para que los anatlraran; fué obseqoia- 
do con una buena cosecha de cigarros y dulces, 
y  per unas señoritas á quienes brindó el segun­
do, con p&lomas, cigarros y ona bonita petaca. 
Cosme, por el contrario, estuvo muy dcegraciado 
en sus dos toros, hasta el ponto de morirse ellos 
de cansancio.

La presidencia y  servicio, bnenes. El tiempo 
mny malo, haciendo nn aire tan espantoso qne 
no les peimitiaestender los capoles ni muleta; 
sin embargo, han cumplido, como también la 
empresa, á pesar de que ha luchado con grandes 
dificultades, entre las que se cuenta una de la 
qne no qneremos hacernos eco.

A la salida de laa coadrillass para sn aloja­
miento, recibieron ona grao ovaeion y  un sinnú- 
mero de cigarros y dulces.

Ya no se celebrará la corrida de Beneficencia 
en la forma que se había pensado; esto es, por 
mañana y Urde, sino que se lidiarán diez toros, 
empezando It corrida á las tres, estoqueando los 
diestros Lagartijo, Carrito, Frascuelo, Chicorro 
y  Pastor. Estos dos últimos todavía es dudoso si 
tomarán parte en la fiesta, pues pende de la 
aprobación de sus proposiciones.

El jueves próximo se verificará la primera de 
las corridas extraordinarias que la  empresa de 
esta plaza tiene preparadas con motivo de la ro­
mería de San Isidro y la nue,va fér is.

Ed esta primera corrida se lidiar án ocho toros, 
cuatro do Ñoñez de Prado y cuatro de D. Pablo 
Benjumea, siendo toreados por las cuadrillas de 
contrata y Felipe García.

En las corridas del 15 y 16 del corriente que 
se verificaráu en Talavera, no tomará parte F eli- 
pc García por estar comprometido en la plaz a de 
Madrid.

Eq sastitucioa de este diestro va el espada Ma­
nuel Hcrmosllla.

El banderillero sobresaliente de espada de ceta 
plaza, Valentin Martin, continúa muy m ejorado; 
la herida sigua cicatrizándose y el paciente aban­
donará el lecho dentro de muy breves dias.

El ganado que se lidiará en las corridas qne 
deben celebrarse en Julio en Vaieucia, pertene­
ce á las ganaderías de Saltillo, Puente y López 
y  Félix Gómez, estando la lidia á cargo de La­
gartijo y Frascuelo con sus cor respondientes cua­
drillas.

Según digimos en nuestro número anterior, 
hoy se verificará en los Campo s Elíseos ona gran 
corrida de toretes á beneficio de las familias de 
las náufragos del Cantábrico. Bejonearán dos to­
ras los Sres; D. Federico Gonz alez y D. Rigoberto 
Ferez de la Basa. El Botica rio estoqueará los 
dos primeros bichos, y  á lo a dos últimas lea 
dará muerte Santos López {Pa Ignita); estando de

banderilleros Raimundo Rodríguez, de Vallado- 
lid, Benito (el Largo), Pepe (el Chulo) y Ernesto 
Azara.

En los dias 19 y 20 se verificarán en Baeza dos 
corridas üe toros con motivo de la féria.

Manuel Lagares es el diestro encargado de es- 
tcqnear en ambas corridas, matando el último 
toro un sobresaliente.

La cnadrilla de picadores y bauderilleros es 
excelente, según nuestras noticias.

COMUNICADO.

Sr. Director de El Toreo.
Sevilla 3 de Mayo de 18^8.

Muy señor nuestro: Agradeceremos á Vd. se 
sirva dar cabida en las columnas de su popular 
periódico, al siguiente comunicado que con esta 
fecba dirigimos á El Enano. Gracias mil le dan 
anticipadas SS. SS. Q. B. S. M.

B. N.—A. B.—P. R. B. A.
Sr. Director de El Enano.

En el número 1417 del periódico que Vd. diri­
ge, correspondiente al domingo 28 de Abril próxi­
mo pasado, hemos tenido el disgusto de ver un 
suelto que dice como sigue:

«Los toreros madrileños han sido objeto en Se­
villa, durante las últimas funciones, de manifes­
taciones muy elocuentes, que demostraron aten­
día más el público sevillano al espíritu de provin- 
cialismo que á la justicia y á la equidad. Nunca 
el público madrileño ha llevado su parcialidad con 
ningún torero sevillano, al extremo que ha lle­
gado en Sevilla con nuestros ijaisanos. El .exage­
rado espiritu provincial ha traído siempre muchos 
disgustos y pocas ventajas, solre lodo para los to­
reros que son objeto de estos pugilatos.»

Inexacto es en absoluto su conleiiido, y hubié­
ramos permanecido en silencio, si en el suelto, 
so prelesto de denunciar un hecho desfavorable 
al pueblo sevillano, no se diera la voz de alerta á 
los que solo ven los toros bajo la iropre5Íon de una 
personalidad, que si como hombre debe mere­
cer nuestra consideración, como artista, su ma­
nera de ser pertenece al público que habrá de 
juzgarla siempre, y pese á quien pese, de la ma­
nera que merezca, según su buena ó mala es­
trella.

Es una gratuita suposición, completamente in­
exacta, que los toreros madrileños hayan sido ob­
jeto de wa^i/fesíflCÍoíiCí en las que se despre­
ciaba la justicia, dando lugar preferente ai es­
píritu  de provincialismo', solo ha podido escri­
bir esto quien defiende causa propia, que si no 
seguro está no hablaría de provincialismo, cuando 
la persona á quien se trata de defender, se pre­
senta en Sevilla como granadino, y como tal se 
hace poner en los carteles. Por lo demás, Sr. Di­
rector, no es. la primera vez que á Sevilla vienen 
toreros madrileños: pregunte á Cayetano Sanz, 
Julián Casas, Gonzalo Mora y otros tantos, y ellos 
os dirán que este público, que conoce la escuela 
clásica del toreo, los admiró á todos ellos, tribu­
tándoles aplausos justísimos que ninguna otra 
plaza hubiera sabido apreciar. El mismo Fras­
cuelo llegó á Sevilla y recibió ovaciones que des­
conocía, según él mismo dijo á sus amigos de es­
ta. En fin, basta de preámbulos, y vamos á lo que 
importa.  ̂ ,

Pablo, Armillay Valentin (todos madrileños), 
pueden ilustraros sobre la falla de verdad que el 
suelto envuelve: que digan si cada vez que hicie­
ron alguna cosa, por pequeña que fuera, no oye­
ron los unánimes aplausos que se les tributaron. 
Este último, no muy conocido en esta población, 
puede ser testigo de la inexactitud que el suelto 
envuelve. No bien puso su primer par de bande­
rillas, que diga si hubo algún espectador que no 
le hiciera justicia.

Si es Almilla, cuya reputación de cuando hacia 
más que ahora no ha podido borrarse aún de 
nuestra mente, bien puede desmentirían injusta 
afirmación.

En cuanto á Pablo, siempre que en presencia de 
la fiera hizo alguna cosa, fué premiado como su 
saber merece. Pero si en esa ciudad (que no su­
cede), cree Vd. puede un diestro desde el redondel 
discutir con el público, y al oir las reprensiones 
de éste, por su imprudencia, indicar algún signo 
indecoroso, en Sevilla, cuna del clásico toreo, 
quien esto hace lleva su merecido, siquiera no tu­
viese gran intención al ejecutarla.

Y hemos dejado para el final la personalidad 
taurina de Salvador, porque á éste, y. no á los 
otros, es á quien, al parecer, se trata de de­
fender. _

Tres corridas ha toreado este diestro en Sevilla 
en los dias de la pasada féria. La primera tarde 
salió fre.<co, y comenzó su brega, no alcanzando 
en los quites de los dos primeros toros ni una sola 
palma; pues estos bien pueden reducirse á cero 
Llegó la hora de la muerte, tomó los trastos, y 
como carece por completo de los_conocimientos 
más rudimentarios del toreo, no bien lió para ti­
rarse por vez primera, el toro lo recogió, tirán­
dolo á tierra, sin que, gracias k w i oportuno 
capote, tuviéramos que lamentar desgracia al­
guna.

En quellos momentos desapareció el valor que 
todos y siempre le hemos reconocido, y empleó 
cuanto recurso puede soñarse para conseguir, 
después de más de treinta minutos, dar muerte al 
segundo toro de la corrida. ¡Con botante ménqs 
motivo la echaron á un diestro sevillano la media 
luna en Madrid! El público esperó con resigna­
ción, lo silbó como él se mereció, y cuanto pudo 
admirar en aquella larde y las siguientes lué 
idéntico á lo que acabamos de relatar. Usted que 
le trata con gran confianz!!, pregunte á Frascuelo 
qué hizo con el segundo de los de Miura que tuvo 
que malar. El loro, que estaba muy noble y  que 
iba donde él le llevaba con la muleta, se quedó cua­
drado cuando no lo esperaba el diestro, que que­
riendo aprovechar, se tiró sin colocarse on el 
centro de la suerte, dando tan fatal golletazo, que 
avergonzado y lloroso de su obra, soltó la espada 
en medio de una silba regular, pero que mayor 
hubiera sido en esa plaza. La tercera corrida fue 
como las anteriores, hasta que tocaron á matar el 
quinto toro, que Frascuelo lo toreó regular de mu­
leta, tirándose dos veces con dos pinchazos, une 
muy bueno en hueso y el otro cuarteándose, y 
por último, á la tercera vez dió una magnífica es­
tocada, que le valió una ovación, única que hemos 
presenciado en las tres corridas. Esta es la verdad 
de lo ocurrido; por eso escribimos estas líneas para 
evitar que un suelto falso, y con el cual, sin duda 
alguna, han sorprendido su buena fé, que no se 
comprende otra cosa entre gentes decorosas y bien 
nacidas.

Evítense, pues, las venganzas indignas, y espe­
ramos, Sr. Director, que les dará cabida en su 
ilustrado periódico como rectificación necesaria y 
ju.sta.

Por ello le dan las gracias SS. SS. q. b. s. m.
B. N .-A . B .-P . R. B. A.

a n u n c i o s .

Galería de «El Toreo, >
En la administración de este periódico se ha­

llan de venta, al precio de 2 rs. cada uno, retra­
tos de los espadas

MANUEL DOMINGUEZ.
BAFAEL MOLINA {Lagartijo),
FRANCISCO ARJONA {Currito).
SALVADOR SANCHEZ [Frascuelo).
JOSE CAMPOS [Cara-ancha).
También se hallan impre.soa en una sola hoja> 

los retratos de Frascuelo, Lagartijo y Carrito^ 
vendiéndose á cnatro reales cada ejemplar.

Los señores de provincias pueden hacer sus 
pedidos directamente á esta administración,. 
Palma alta, 32, enviando el importe en sellos 6 
libranzas.

OBSERVACIONES SOBRE LAS CORRIDAS DE 
U toros y  la supresión oficial de ¡as mismas, por 
D. Miguel López Martínez, del Consejo superior 
de Agricultura.— Este folleto recientemente pu­
blicado y qne tanto interesa conocer á los afi­
cionados á la lidia y cria de reses bravas, se 
halla de venta al precio de 2 rs. en toda España 
franco el porte.

Los corresponsales y libreros que nos hagan 
pedidos que lleguen Ó pasen de 25 ejemplares 
tendrán el descuento del 25 por 100.

X

Imp. de P. Ñoñez, Palma AJta, 82.
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